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RESUMEN

 EL DESARROLLO RELATIVAMENTE RECIENTE DE LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN LA AMAZONÍA ESTÁ APORTANDO

CON DATOS QUE OBLIGAN UN REPLANTEAMIENTO DE LOS MODELOS SOCIO-ECONÓMICOS TRADICIONALES ASOCIADOS AL

ESCENARIO AMAZÓNICO PRECOLOMBINO EN ÉPOCAS EN QUE EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO DE LA ZONA ERA AÚN POCO

CONOCIDO. ASÍ, EN EL CASO MÁS CONCRETO DE LAS ESTRIBACIONES ANDINAS ORIENTALES, LA EVIDENCIA DESCUBIERTA

SUGIERE LA PRESENCIA DE SOCIEDADES POLÍTICAMENTE COMPLEJAS, HIPÓTESIS QUE CONTRASTA CON LAS PRIMERAS

PROPUESTAS REALIZADAS SOBRE LA ZONA.
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ABSTRACT:

THE RELATIVELY RECENT DEVELOPMENT OF ARCHEOLOGICAL INVESTIGATION IN THE AMAZON IS CONTRIBUTING DATA

THAT OBLIGES A REASSESSMENT OF THE TRADITIONAL SOCIO-ECONOMIC MODELS ASSOCIATED WITH THE PRE-COLOMBIAN

AMAZON IN ERAS IN WHICH THE ARCHEOLOGICAL RECORD OF THE ERA WAS STILL LITTLE KNOWN. AS SUCH, IN THE

MOST CONCRETE CASE OF THE EASTERN ANDEAN FOOTHILLS, THE EVIDENCE DISCOVERED SUGGESTS THE PRESENCE OF

POLITICALLY COMPLEX SOCIETIES, HYPOTHESIS THAT CONTRASTS WITH THE FIRST PROPOSALS CREATED FOR THE AREA.
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Introducción

Los constreñimientos ecológicos e ideológicos ligados a la región amazónica la 
relegaron por mucho tiempo al margen de la investigación científi ca. En la actualidad, 
estos obstáculos están siendo superados; la zona, incluso, se ha convertido en un foco 

de estudio cada vez más decisivo en diversos ámbitos. Así, los estudios recientes relacionados a 
las disciplinas de la biología y la antropología han determinado que la Amazonía no constituye 
un espacio homogéneo. 

En la arqueología andina más precisamente, la región amazónica y más particularmente la 
zona de estribaciones había sido tradicionalmente percibida como una periferia incorporada a 
núcleos políticos serranos a través de mecanismos como la verticalidad. No obstante, nuevos 
estudios teóricos y empíricos acerca de la formación de la complejidad social en los ecotonos 
están redefi niendo esta percepción. Según  estos estudios, en la época precolombina, las zonas 
de estribación tuvieron un protagonismo que por mucho tiempo les fue denegado desde un punto 
de vista académico.

El siguiente trabajo se propone explorar brevemente los modelos tradicionales de verticalidad 
propuestos inicialmente en la explicación de los procesos culturales asociados a las áreas de 
estribación, antes de examinar un poco más detalladamente los primeros resultados de los nuevos 
avances que proponen la existencia de complejidad social en la zona, enfocándose en un caso 
concreto (el valle del río Cuyes, provincia de Morona Santiago). Estas consideraciones llevarán 
a evocar el debate sobre el origen étnico de quienes originaron esta complejidad, por lo cual se 
examinarán –en último término- nuevas propuestas realizadas por la etnología al respecto, con 
el objetivo de plantear una refl exión teórico-metodológica acerca del estudio de la problemática 
del origen de la complejidad social en las estribaciones orientales. 

La verticalidad y las estribaciones orientales andinas

John Murra fue uno de los primeros investigadores en profundizar la noción de control de pisos 
ecológicos o verticalidad, en el caso de las sociedades de los Andes Centrales. Representó a la 
dinámica política, económica y demográfi ca de los núcleos poblacionales estudiados bajo la 
imagen de archipiélagos de islas, en los que existía un centro que se abastecía en recursos en los 
demás “islotes”, repartidos en pisos ecológicos distintos, lo cual aseguraba una variabilidad en el 
aprovisionamiento de bienes (Murra, 1975: 62; Quattrin, 2001: 4). 

En el actual territorio del Ecuador, Frank Salomon es quien más ha investigado acerca de la 
noción de verticalidad. Sus estudios en el valle de Quito y la región de Chimbo sacan a relucir 
que habría existido tres tipos de dinámicas económicas en las áreas investigadas: intercambio 
llevado a cabo por especialistas o mindalaes (en mercados posiblemente), sistema de mitmakunas 
(equivalente al modelo de archipiélago propuesto por Murra), e intercambio informal entre 
núcleos domésticos (Salomon, 1980: 181). Cabe resaltar que, en base a evidencias etnohistóricas, 
Salomon hace referencia al intenso nivel de contacto comercial existente entre la Sierra y la 
región amazónica, más particularmente entre el valle de los Quijos y el de Quito (Ibíd.: 172). 

En este sentido, la modalidad “mindala” de Salomon se asemeja a la defi nición del puerto 
de comercio tal como lo concibe Hirth, como foco de contacto comercial en zonas de paso 
estratégicas (Hirth, 1978: 4). El poder de los caciques se deriva esencialmente aquí de su 
capacidad de control de las redes de intercambio, mecanismos implementados dentro del sistema 
vertical, y cuyas bases fueron afi rmadas con la ocupación inca (Salomon, 1978).

En este escenario, las zonas ricas en recursos no conocen un desarrollo mayor, sino que 
constituyen fuentes de subsistencia para los centros a los cuales se hallan subordinadas. Desde 
este punto de vista, Smith señala que estos puertos de comercio son la evidencia de un intercambio 
desigual entre lo que vendría a ser el centro y la periferia del sistema mundo tal como le defi ne 
Wallerstein (Hodges, 1987: 123). Las teorías del tipo sistema mundo manejan conceptos de 
centros, periferias y semi-periferias, de acuerdo al grado de inclusión de las diferentes unidades 
dentro del sistema en cuestión. En términos generales, los centros son zonas extractoras de 
recursos, mientras que las periferias son las fuentes de esta extracción (Masson, 2005: 1162). 

A nivel comparativo, un caso similar a los modelos anteriormente entrevistos se presenta en 
la región muisca (Colombia), estudiada por Langebaek (1992) desde el punto de vista de la teoría 
del sistema mundo, o la de Taylor (1988) y Salazar (2000) en el valle del río Cuyes (suroriente 
del Ecuador). 

Desde esta perspectiva, Langebaek propuso que la economía muisca se organizaba en torno 
a un núcleo serrano del cual dependían sociedades periféricas de las tierras bajas, mediante 
relaciones comerciales asimétricas esenciales al mantenimiento del sistema. Así, los centros 
producían bienes a partir de la materia prima obtenida de estas periferias, las cuales debían estar 
a distancias relativamente moderadas de los núcleos políticos y económicos (Langebaek, 1992: 
26).

Por su parte, Salazar y Taylor atribuyen la colonización precolombina de los valles del Cuyes 
y del Cuchipamba a la explotación cañari de los placeres auríferos (Salazar, 2000: 28), planteando 
la hipótesis de un origen cañari del registro monumental evidenciado en la zona, de acuerdo al 
sistema de control vertical propuesto por Taylor (Salazar, 2000: 27; Taylor, 1988: 55). 

No obstante, la necesidad enunciada por el mismo Murra de afi nar los parámetros de los 
modelos de verticalidad (Chacaltana, en prensa) y los avances en los estudios sobre los procesos 
de desarrollo de la complejidad social han defi nido una mirada distinta sobre las áreas ricas en 
recursos, ya no consideradas como simples “trastiendas” de los centros mayores, sino “cunas” 
de centros políticos autónomos.

En términos generales, los núcleos políticos surgen más particularmente en zonas claves 
especializadas en la producción de algún recurso y caracterizadas por la circulación de bienes 
a nivel local y regional, especialmente de bienes suntuosos (Hodder y Orton, 1976: 74). Son a 
menudo regiones que no tardan en escapar al control de centros foráneos a los que estuvieron 
inicialmente asociados (en este caso, serranos por ejemplo), y en convertirse ellas mismas en 
jurisdicciones administrativas autónomas capaces de agrupar conjuntos multiétnicos previamente 
dispersos (Morris, 1985: 484). Debido al papel estratégico desplegado por las zonas abundantes 
en recursos, Hodder plantea que éstas podrían haber favorecido el desarrollo de élites locales en 
base al control de los recursos en cuestión, dentro de sistemas jerárquicos de manejo de las diversas 
unidades territoriales (Ibíd.: 66). De esta manera, estos centros locales cobran importancia, 
especialmente si están en contacto con unidades políticas foráneas a través de actividades de 
intercambio (Ibídem: 74). Este fenómeno cobra mayor amplitud en zonas de contacto entre pisos 
ecológicos y etnias diversas (Ibídem: 76), las cuales favorecen las actividades de intercambio 
(Ibídem). De hecho, autores como Peregrine subrayan que esta forma de desarrollo de elites 
locales se basa no tanto en el control de redes de intercambio como en el monopolio sobre bienes 
de prestigio (Martin, en prensa). 

De acuerdo a este escenario, las áreas más propensas a ser incorporadas como periferias en 
unidades políticas complejas serían luego aquellas que poseen recursos exóticos o altamente 
valorados, o aquellas que se encuentran en vías de acceso estratégicas (Schortman, 1987: 72). 
No obstante, las poblaciones locales incluidas en este tipo de sistema desarrollan a menudo 
jerarquías sociales que les permiten responder de forma efi ciente a las exigencias del cacicazgo 
mayor del que dependen, y en último término, confi gurarse a su vez como centros de poder (Íbid: 
72, 75).
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¿Complejidad social en las estribaciones orientales andinas? Un caso concreto: el 
valle del río Cuyes (Morona Santiago, Ecuador)

Por su condición de frontera cultural y ecológica, las estribaciones orientales andinas constituyen 
un caso complejo, al ser el escenario de múltiples y numerosos procesos culturales (Cherry, 
1987: 156).

Más que una zona de transición ecológica, el piedemonte andino es efectivamente una “zona 
intermedia entre los dos grandes universos culturales de Suramérica” (Bray, 1995: 31), lo cual 
explica el interés de este tipo de región, caracterizada por Bray como doble periferia: periferia 
del mundo andino, y periferia del mundo amazónico a la vez. Así, la autora señala la importancia 
de la ceja de selva, esfera de contacto imprescindible entre Sierra y Oriente (Ramírez de Jara, 
1996: 68). Por mucho tiempo, la Amazonía y sus estribaciones han sido consideradas como 
una periferia de la civilización andina (Saulieu de, 2006: 13). Las investigaciones de Lathrap 
(1970), Porras (1971, 1975 a y b,  1978, 1987) y más recientemente, de Ramírez de Jara (1996) 
en Sibundoy (Colombia), Tamara Bray (1995) en Pimampiro, Cuellar en la región Quijos (2006), 
Rostain (1999), Rostoker (2005), Salazar (2000, 2004), Carrillo (2003, n/d) y Ledergerber (1995, 
2006, 2007, 2008) en Morona Santiago, Saulieu (2006), Guffroy (2004) y Valdez y otros (2005) 
en Loja y Zamora Chinchipe, o de Ruth Shady (1999) en Perú, están contribuyendo a cuestionar 
esta propuesta. En este sentido, el concepto de cacicazgo, inicialmente excluido del escenario 
cultural precolombino amazónico, está siendo reconsiderado aquí. 

El término “cacicazgo” ha sido defi nido de múltiples formas. Spencer y Redmond (1992), 
quienes trabajaron en el piedemonte de los llanos altos de Venezuela (característica que cobra 
luego todo su interés dentro del caso que nos ocupa aquí), lo defi nen en base a:

“la aparición de una jerarquía de asentamientos, la presencia de arquitectura e ingeniería 
monumental, un incremento considerable de la población regional, diferenciación social en las 
residencias y enterramientos y la presencia de relaciones sociales complejas con otras unidades 
políticas, incluyendo el intercambio y la guerra; estas últimas actividades fueron fi nanciadas, 
parcialmente, a través de la producción de excedentes agrícolas” (Gassón, 2006: 41).

En términos generales, los cacicazgos se caracterizan por el manejo de excedentes así 
como tipos de especialización local en la producción de recursos diversos, utilizados también 
como pago a las autoridades bajo la forma de tributos eventualmente redistribuidos. Cuentan 
con un centro de poder, el cual incluye templos, residencias asociadas a la elite, y especialistas 
(Renfrew y Bahn, 1996: 168). Los templos son centros ceremoniales y rituales permanentes que 
representan de cierta manera el punto de referencia de toda la unidad cacical, sin llegar tampoco 
a confi gurarse como centros urbanos o administrativos. Los cacicazgos pueden ser de diversas 
dimensiones, pero en términos generales, se considera que su alcance demográfi co abarca un 
rango comprendido entre los 5 000 y 20 000 individuos (Íbid). 

Asimismo, las obras colectivas (construcción por ejemplo), son un factor que permite evaluar 
la capacidad de los líderes a controlar el esfuerzo de una mano de obra (Drennan, 1991: 282; Lippi, 
1998: 337). Salazar (2000:72) recalca que las sociedades amazónicas contaban sin duda alguna 
con el grado de complejidad política sufi ciente para la construcción de dichas estructuras.

Con el objetivo de ilustrar de forma concreta el grado de monumentalidad –y por ende, de 
complejidad social- existente en las estribaciones andinas orientales, presentamos a continuación 
un caso concreto: los complejos arquitectónicos precolombinos del valle del río Cuyes.

Tal como lo demostraron las investigaciones pioneras de Ekstrom (1975, 1981), Taylor (1988), 
Salazar (2000, 2004), Ledergerber (1995, 2006, 2007, 2008) y sobre todo, Carrillo (2003, n/d) 
entre los años 70 y 2000 aproximadamente, el Valle del Río Cuyes (cantón Gualaquiza, Morona 
Santiago), se destaca por ser una zona de paso natural entre Sierra y Amazonía, que presenta una 
gran variedad de recursos naturales (oro por ejemplo), así como una impresionante arquitectura 

monumental, evidencia de la presencia en la zona de grupos humanos muy bien organizados, 
desde épocas precolombinas. 

Sin embargo, fuera de los trabajos del Sr. Antonio Carrillo, quien lastimosamente no 
alcanzó a publicar sus datos en su integralidad, desde un punto de vista arqueológico, subsiste 
la duda sobre quienes construyeron las estructuras del Valle del Río Cuyes, y en qué época. 
En términos generales, la literatura sobre la zona menciona la presencia de Cañaris, Incas y de 
culturas amazónicas, pero de forma muy global y sin datos arqueológicos sistemáticos, salvo 
raras excepciones. A fi nes del 2009, auspiciado por el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural 
Regional 6 y la Ilustre Municipalidad del Cantón Gualaquiza, el Proyecto Arqueológico Valle 
del Río Cuyes (ver Lara, 2010) se propuso comenzar a indagar sobre quiénes construyeron 
las estructuras del Valle del Río Cuyes, y cuándo. Este Proyecto incluyó una investigación 
bibliográfi ca detallada sobre la zona, un levantamiento topográfi co de los sitios monumentales 
del sector, así como su excavación y el análisis de los materiales recuperados en ella (cerámica, 
carbón y muestras de suelo).

En total, dieciocho sitios monumentales fueron registrados en el sector, de los cuales 
dos desaparecieron bajo la infraestructura moderna de los pueblos de San Miguel de Cuyes 
y Ganazhuma (ver  mapa). Los demás se podrían dividir en cuatro tipos: terrazas, pucaraes, 
centros ceremoniales y habitacionales. 

Tres conjuntos de terrazas han podido ser registrados y mapeados aquí: 17 terrazas en 
Espíritu Playa (las únicas en contar con revestimiento de piedra), 35 en San Miguel de Cuyes, 
y 29 en Nueva-Zaruma. El análisis de muestras de suelo tomadas en dichas terrazas reveló -en 
dos de ellas (en San Miguel de Cuyes y Nueva Zaruma)-, huellas de plantas cultivadas, más 
precisamente de maíz (Zea mays), achira o platanillo (Canna sp.) y lerén o bijao (Calathea
sp.), así como de numerosas especies leñosas y palmas, muy utilizadas en la Amazonía para la 
fabricación de diversos tipos de artefactos (Veintimilla, 2010). 

Pasando ahora al segundo tipo de sitios aquí propuestos –los pucaráes-, cabe señalar que 
existen referencias etnohistóricas acerca del pasado bélico del valle del río Cuyes, siendo los 
protagonistas de los enfrentamientos registrados los Cañaris, los Incas (De los Ángeles, 1991; 
Taylor, 1988), los “Zamoranos” y sobre todo, los Jíbaros (De los Ángeles, 1991; Chacón, 
1989; Carrillo, comunicación personal). En este sentido, la presencia de pucaráes en el valle 
del río Cuyes no extrañaría. Según los rasgos defi nidos por Topic (1987) en la caracterización 
de los pucaraes, proponemos que Trincheras y Buenos Aires corresponderían claramente a 
esta categoría, mientras que La Cruz, Nueva Zaruma II y Río Bravo se asociarían más bien a 
miradores, retomando las características propuestas por Almeida (1999: 8,9).

El sitio de Trincheras se localiza al sureste de Ganazhuma, a un kilómetro al sur del río 
Cuyes. Se trata de una inmensa estructura ovalada de piedra laja, de 178 metros de largo por 
184 de ancho (incluyendo una profunda zanja) asentada en la loma Ganazhuma. En su extremo 
noreste presenta una construcción de piedra circular de 17 metros de ancho por 20 de largo que 
marca hoy la entrada al sitio, mientras que en su lado suroeste aparece un conjunto de muros de 
forma vagamente rectangular, de 26 metros de ancho por 35 de largo, con dos entradas. El sitio 
Buenos Aires es a su vez una estructura de tierra y piedra (basalto y cangahua), delimitada por 
quebradas y conformada por cuatro niveles de piedra y dos zanjas, extendiéndose el yacimiento 
sobre una distancia de 139 metros de largo por 69 de ancho.

Entre los miradores, La Cruz está conformado por una estructura de piedra ovalada de 18 
metros de largo por 13,5 de ancho orientada en dirección noreste / suroeste, así como por tres 
niveles de aterrazamiento. Por su parte, Nueva Zaruma II consiste en un montículo natural de 
tierra bien conservado y una zanja, de 227 metros de largo por 0,95 de alto. Por último, Río 
Bravo forma una estructura de piedra prácticamente semicircular de 34 metros de ancho por 
56,7 de largo, rodeada en su lado noreste por una zanja de 70 metros de largo, la cual se cruza a 
través de un “puente” de tierra. Esta zanja está separada de la estructura por una distancia de 15 
metros aproximadamente.



CATHERINE LARA I. LA COMPLEJIDAD SOCIAL EN LAS ESTRIBACIONES ANDINAS ORIENTALES 8180
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Cabe recordar aquí que el manejo de tipologías exige cautela, pues un solo sitio puede 
haber desempeñado varias funciones, ya sea desde un punto de vista sincrónico o diacrónico. 
En el mundo andino en general, se plantea así que los pucaraes cumplían también funciones 
ceremoniales (Brown Vega, en prensa), o que eran inicialmente sitios ceremoniales que fueron 
adaptados a usos guerreros con la llegada de los Incas, en el caso cañarí por ejemplo (Idrovo, 
2004: 107). Por ende, no se descarta que Trincheras, Buenos Aires, La Cruz, Río Bravo y Nueva 
Zaruma II hayan estado asociados a actividades de tipo ritual pero a priori al menos, reúnen las 
características generales de los sitios defensivos andinos. 

Existen tres sitios adicionales –La Florida, Nueva Zaruma I y Santopamba – que llaman 
precisamente la atención, pues reúnen parcialmente las características enunciadas por Topic 
aludidas más arriba, motivo por el cual se piensa que podrían corresponder también a la categoría 
de espacios rituales. La Florida forma efectivamente un conjunto de 109 metros de largo por 79 
de ancho, con un nivel superior marcado por un recinto interno circular de piedra (canto rodado 
al parecer), y tres niveles más de tierra y piedra que se presentan bajo la forma de zanjas/terrazas. 
El sitio es de fácil acceso, por lo cual su asociación a usos defensivos es poco probable, al igual 
que Nueva-Zaruma I. Esta última estructura consiste en un conjunto de dos niveles de piedra 
y una zanja, de 57 metros de largo por 65 de ancho. Si bien Nueva-Zaruma I ofrece una vista 
espectacular hacia el curso inferior del río Cuyes y se asienta en una loma considerablemente 
empinada, contando con muros relativamente anchos, extraña que sólo tenga una zanja (que 
aparece entre las de menos volumen en todo el valle) y que sus dos niveles de piedra no estén 
separados por una trinchera sino por una plataforma de fácil acceso (entradas anchas), sin 
contar con la presencia de terrazas habitacionales y/o agrícolas en las cercanías. Finalmente, 
Santopamba es una estructura ovalada de piedra de 39 metros de largo por 17 de ancho, de dos 
niveles, pero sin zanja.

En la misma categoría de sitios ceremoniales –aunque no “de altura”- el sitio Playa tiene una 
extensión de 131 metros de largo por 88 de ancho, y se compone de cinco plataformas trapezoidales 
con revestimiento de piedra. Cuatro de estas estructuras cuentan con muros de piedra que salen 
de su lado oeste (8 muros en total) y se dirigen hacia el noroeste del yacimiento. 

Finalmente, los sitios Espíritu Playa, El Cadi, y quizá Santa Rosa se inscribirían en la categoría 
de sitios habitacionales. 

El conjunto de Espíritu Playa –de dimensiones reducidas- cuenta con un recinto formado 
por tres muros contiguos a una estructura más pequeña dividida en dos cuartos, así como un 
empedrado. El material de construcción es el canto rodado. Por otra parte, Santa-Rosa -sector 
bajo de las terrazas de San Miguel de Cuyes- es un recinto de piedra laja de 26 metros de largo 
por 20 de ancho, dividido en dos cuartos y que presenta una zanja en su extremo noroeste. En 
fi n, con sus 108.402 metros cuadrados de superfi cie, El Cadi es sin duda alguna el sitio más 
impresionante y complejo del valle, al presentar una estructura redonda, un recinto ovalado, una 
plataforma, 16 cuartos rectangulares y 24 muros de vastas dimensiones. 

Un sitio que escapa a esta propuesta tipológica es el de San Juan de Kayamás, ubicado en 
la margen derecha del río Cuyes (en su parte baja), a pocos metros de la orilla del mismo, en 
un espacio relativamente plano aunque caracterizado por la presencia de una leve pendiente al 
sur del complejo. Este yacimiento presenta un área aproximada de 55.038 metros cuadrados, 
cubierta de montículos de tierra forrados de piedra de río repartidos de manera irregular. 
Debido a la extensión de este conjunto y al tiempo limitado del que se disponía en el marco 
del proyecto, no se alcanzó sino a levantar el plano topográfi co de 87 de estas formaciones, de 
las cuales 6 se distinguen por presentar una forma alargada que recuerda la de algún muro. Los 
montículos se caracterizan por un largo de 2.2 metros, un ancho de 2.4 metros y un alto de 40 
cm aproximadamente. Existen diversas hipótesis acerca de la naturaleza de estas formaciones: 
material proveniente de actividades de explotación aurífera (Temme, comunicación personal) 

o sencillamente construcciones (Sarmiento, comunicación personal). El material hallado en la 
excavación de este yacimiento abogaría más bien por su asociación a la explotación de placeres 
auríferos.

Desde un punto de vista cronológico, dos épocas de ocupación de las estructuras se pueden 
defi nir claramente aquí en base a las fechas radiocarbónicas obtenidas en el proyecto: la primera, 
muy temprana (periodo Formativo), se ubica en la parte alta del valle, mientras que la segunda, 
tardía (quizá desde el siglo XIV de nuestra era), la encontramos principalmente en la parte baja. 

El sector asociado a las dataciones antiguas obtenidas corresponde a las inmediaciones de San 
Miguel de Cuyes (sitios Santa Rosa y Playa), las cuales eran aparentemente habitadas ya en el 
primer milenio antes de Cristo. La cerámica encontrada aquí correspondería al estilo Tacalshapa 
III, de acuerdo a la caracterización propuesta por Idrovo (2000: 57).

El segundo momento cronológico resaltado por las fechas radiocarbónicas aparece en la parte 
baja del valle, más concretamente en el sitio de Nueva Zaruma I (sector de Nueva Tarqui), hacia 
el siglo XIV de nuestra era aproximadamente. Al parecer, esta época coincide con el complejo de 
terrazas identifi cado en la zona, y más particularmente con prácticas de cultivo evidenciadas allí. 
Nueva Zaruma I es paulatinamente abandonada, mientras que Nueva Zaruma II parece revelar 
una ocupación humana más importante en épocas tardías, asociada quizá a la de San Juan. En 
el siglo XV de nuestra era en cambio, se produce una “ola” de monumentalidad, asociada a la 
construcción de La Florida, probablemente relacionada a la de El Cadi y Río Bravo, tal como lo 
indican las similitudes entre la cerámica y la arquitectura de estos tres complejos. Las fechas no 
son tan precisas, pero el surgimiento de Buenos Aires no parece estar alejado de este despegue del 
sector El Cadi. Por otro lado, en la parte alta, aparecen las estructuras de Espíritu Playa y La Cruz, 
cuya cerámica difi ere notoriamente de la de El Cadi y Buenos Aires, indicando probablemente 
un origen poblacional distinto. Un porcentaje considerable del material cerámico recuperado en 
la parte baja del valle correspondería a la tradición corrugada (según la caracterización propuesta 
por Valdez, 2009: 52); se identifi caron también fragmentos posiblemente asociados a algún tipo 
de cerámica local.

Es inevitable resaltar que el despliegue de monumentalidad observado en el lapso de 
1410-1630 evidenciado por las fechas radiocarbónicas, se da precisamente en un contexto 
particularmente agitado en el Austro del actual territorio del Ecuador, tal como lo revelan 
las fuentes etnohistóricas: guerras incaicas, conquista española y subsiguientes movimientos 
migratorios. Si bien la correspondencia de fechas va en el sentido de una asociación entre el 
valle del río Cuyes y este contexto, los datos disponibles por el momento no permiten defi nir 
precisamente a cual o cuales de estos eventos está vinculada el área en cuestión.

Aportes de la etnología

En términos generales –y volviendo a un enfoque regional- se presenta luego un escenario en 
que aparece una presencia obvia de monumentalidad en las estribaciones orientales andinas, 
lo cual descarta de entrada las hipótesis deterministas que atribuyen la ausencia de grupos 
políticos complejos en la Amazonía a la hostilidad del entorno natural. No obstante,  subsisten 
cuestionamientos acerca del origen étnico de quienes originaron esta monumentalidad y por 
ende, que protagonizaron esta manifestación de complejidad social. 

¿Se trata acaso de grupos amazónicos? ¿Serranos? ¿De etnias asociadas a mestizajes entre 
grupos serranos y amazónicos? O por último, ¿se dieron estos tres escenarios en episodios 
distintos? En el valle del río Cuyes por ejemplo, se ha propuesto un posible origen inca de 
las estructuras (en Taylor, 1988: 38), lo cual evoca el debate acerca de la presencia inca en la 
Amazonía en general. Las pocas investigaciones llevadas a cabo en ese sentido dejan a entender 
que los Incas estuvieron poco presentes en la zona, especialmente debido a su difícil acceso y 
la hostilidad de las poblaciones locales (Hirschkind, 1995: 23), y que privilegiaron más bien 
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estrategias de alianzas (Berthelot, 1986: 69,71; Pärssinen y Siiriäinen, 2003: 83, 103) y/o de 
intercambio (Oberem, n/d: 202, 206) con las poblaciones locales.

Los hallazgos de la arqueología amazónica y la perspectiva subsiguiente de la existencia de 
formas de complejidad social en el Oriente precolombino se compaginan con aportes recientes 
realizados por la etnología y más concretamente, los estudios de Phillipe Descola (2005), 
retomados por Saulieu (2006) desde un punto de vista arqueológico.

Así, Descola propone que existen cuatro formas generales de percibir el cosmos: el animismo, 
el totemismo, el naturalismo y el analogismo. El primero establece un parecido de interioridades 
entre los seres, pero una diferencia en los físicos, en oposición al naturalismo. Por otro lado, el 
totemismo plantea un parecido de interioridades y físicos, contrariamente al analogismo, que 
razona en función a una diferencia entre estos dos últimos elementos (Descola, 2005: 176). El 
animismo así defi nido sería recurrente en las culturas aborígenes de América del Norte y en las 
de foresta tropical, mientras que el analogismo se encontraría en el mundo andino (Ibíd.: 289). 
Según esta propuesta, las estribaciones orientales andinas se ubicarían luego en una frontera 
entre el pensamiento analógico y animista. El pensamiento analógico se caracteriza precisamente 
por la representación de un “afuera” compuesto por “bárbaros” eventualmente susceptibles de 
ser incorporados al orden analógico. Aquí, Descola da el caso del la Amazonía, en donde esta 
relación entre animismo y analogismo parece darse precisamente según dinámicas distintas 
dependiendo de los grupos culturales en contacto y de la naturaleza de su coexistencia (Íbid).

Explorando las implicaciones del modelo de Descola a nivel del registro arqueológico, de 
Saulieu (2006) propone justamente un escenario cultural hipotético para la época precolombina 
en la Amazonía, el cual divide en dos etapas.

En la primera, que abarca los periodos Formativo y de Desarrollo Regional (3500 - 300 
a.C.), la Alta Amazonía se habría desarrollado a la par de sus vecinos de los Andes Centrales y 
Septentrionales, en estrecha relación con ellos. Es así como en la segunda fase de este proceso, 
las culturas de la alta Amazonía se habrían caracterizado por la producción de arquitectura 
monumental.

En una segunda etapa, la expresión de infl uencias locales y de grupos culturales nuevos 
emparentados a las sociedades amazónicas rastreadas gracias a la evidencia etnohistórica, da un 
curso distinto a las dinámicas culturales del sector. Según de Saulieu, el pensamiento animista 
tal como lo describe Descola llega poco a poco a dominar en la zona, acarreando una serie de 
consecuencias en toda la escala de las manifestaciones culturales y desde luego, en el registro 
arqueológico de la alta Amazonía. Entre estas consecuencias, desaparece la monumentalidad y 
se descentraliza el patrón de asentamiento. No obstante, hubo al parecer excepciones, que son de 
particular interés para nuestro caso de estudio:

“El otro escenario que se da, muestra a lo largo de ciertos ríos navegables y en ciertos sectores 
de las vertientes andinas (valle de los Quijos), la disposición de sistemas sociales complejos, 
fundamentados en el intercambio comercial. El Horizonte Polícromo procedente de las llanuras 
aluviales de la Baja Amazonía coloniza, hacia los siglos X y XI, el Napo y una parte del Marañón, 
hasta el Putumayo, y se articula con el Panzaleo-Cosanga-Píllaro sobre la vertiente andina. Los 
datos etnohistóricos nos permiten reconocer los diversos grupos étnicos y muchas veces de 
origen lejano, los cuales tienen funcionamientos sociales complejos y jerarquizados, con sistemas 
de producción especializada (particularmente el oro, la cerámica y los tejidos de algodón). Los 
intercambios a través de grandes distancias, se concentran en algunos grandes ejes formados por 
el Napo, el Marañón, el Ucayali y el Huallaga (sal, curare, oro, algodón, aceite de tortuga, etc.) y 
parecen controlados por estas poblaciones que tienen una inclinación fuerte para la navegación y el 
intercambio fl uvial” (Saulieu de, 2006: 20).

En ese sentido, la ceja de montaña y su riqueza natural y cultural serían algo así como un 
punto de encuentro entre mundo andino y cosmovisión amazónica, que defi nió los procesos 
posteriores acaecidos en ambos espacios (Valdez, comunicación personal). El sitio Santa Ana - 
La Florida, en el cantón Palanda (Zamora-Chinchipe), es asimismo contemporáneo de Valdivia 
(Valdez et al., 2005: 374), y presenta huellas de monumentalidad inclusive más desarrolladas 
que en Valdivia. 

Observaciones fi nales: hacia una propuesta teórico-metodológica

Es ya un hecho: el medio de estribación no es un obstáculo al desarrollo de grupos políticamente 
complejos; los hallazgos cada vez más numerosos de conjuntos arquitectónicos monumentales 
precolombinos en la zona dan cuenta de ello. No obstante, como se vio, el tema de la complejidad 
va de la mano con la problemática del origen étnico de quienes levantaron estas estructuras.

Desde este punto de vista, la diversidad cultural de la Amazonía, incluyendo sus partes altas, 
no va en el sentido de la propuesta de un solo escenario cronológico y cultural de poblamiento, 
ni por ende, de un solo modelo político aplicable a cada uno de los conglomerados sociales 
que habitaron las estribaciones orientales andinas. A lo sumo, se puede llegar a un panorama 
general en que cada uno de estos  conglomerados sociales presenta un caso particular (lo cual no 
excluye similitudes o vínculos entre ellos), a la manera de un mosaico cronológico y geográfi co 
que le corresponde a la investigación arqueológica reconstruir desde una perspectiva inductiva 
deductiva. Deductiva, pues cualquier estudio que se realice sobre el tema en una zona precisa no 
debe perder de vista el enfoque regional, y deductiva, pues los aportes realizados en la zona en 
cuestión contribuirán a su vez al conocimiento de este “mosaico”.

Así, cualquier investigación específi ca acerca de alguna de las agrupaciones políticas que 
poblaron las estribaciones orientales exige antes que nada el establecimiento de la identifi cación 
étnica y cronológica de los actores en juego. ¿Correspondieron estos a poblaciones serranas 
del Formativo (como fue posiblemente el caso en San Miguel de Cuyes)? ¿Amazónicas (como 
en el caso de Santa Ana – La Florida –formativo amazónico)? ¿A grupos mestizados “serrano-
amazónicos” (como en las sociedades precolombinas de estribación investigadas en Perú por 
Pärssinen y Siiriäinen (2003: 104, 106), o eventualmente la parte baja del valle del río Cuyes)? 
¿Se dieron acaso estas tres posibilidades en épocas distintas?

De acuerdo a Descola, el pensamiento analógico (generalmente asociado a lo andino) se 
caracteriza precisamente por la búsqueda de orden (2005: 547), lo cual otorga a su vez un papel 
clave a las estructuras de poder y a sus diversas manifestaciones (tales como la monumentalidad). 
Si bien el pensamiento animista no percibe el poder de la misma forma, Descola no descarta que 
la diversidad de las sociedades amazónicas y los numerosos casos de mestizaje haya originado 
excepciones en este sentido (2005: 289). La monumentalidad evidenciada en la Amazonía 
permite de hecho hablar de una “complejidad amazónica”. La propuesta de Saulieu cobra todo 
su sentido aquí, al proponer precisamente la existencia de una monumentalidad amazónica 
formativa y luego, en las zonas de estribación, aunque se trata de un escenario que amerita aún 
ser más ampliamente comprobado en el registro arqueológico.

Sólo con el conocimiento preciso del origen étnico de los actores en juego y de su  
contexto cronológico es posible plantearse problemáticas relacionadas a la  naturaleza de los 
procesos políticos propios a la complejidad refl ejada por el registro. Aquí también se perfi lan 
“posibilidades”: verticalidad, autonomía política, procesos “mixtos” (verticales y autónomos) 
desde un punto de vista diacrónico…
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En el caso del Cuyes, la evidencia recopilada de momento iría más bien en el sentido de una 
ocupación de tipo vertical en épocas muy tempranas (formativo), y luego, de una autonomía 
política protagonizada por un grupo étnico “mestizo” amazónico y probablemente serrano. 
Este escenario no es más que una suposición, pues falta todavía  investigación en la zona para 
esclarecer totalmente el escenario étnico y cronológico del valle.

En resumidas cuentas, queda claro que en términos generales, las estribaciones orientales 
andinas no fueron una simple periferia del mundo andino, sino un espacio que jugó un papel 
clave en las distintas etapas de su formación, no solamente debido a su riqueza en materias 
primas, sino también como región fronteriza entre Sierra y Amazonía. El conocimiento del 
pasado precolombino de la zona aportará sin duda con elementos claves para el entendimiento 
de la formación del mundo andino y la evolución de la complejidad social en general, por lo cual 
el desarrollo de investigaciones más profundizadas en el área es un fundamental tanto desde un 
punto de vista científi co como patrimonial. 
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En el caso del Cuyes, la evidencia recopilada de momento iría más bien en el sentido de una 
ocupación de tipo vertical en épocas muy tempranas (formativo), y luego, de una autonomía 
política protagonizada por un grupo étnico “mestizo” amazónico y probablemente serrano. 
Este escenario no es más que una suposición, pues falta todavía  investigación en la zona para 
esclarecer totalmente el escenario étnico y cronológico del valle.

En resumidas cuentas, queda claro que en términos generales, las estribaciones orientales 
andinas no fueron una simple periferia del mundo andino, sino un espacio que jugó un papel 
clave en las distintas etapas de su formación, no solamente debido a su riqueza en materias 
primas, sino también como región fronteriza entre Sierra y Amazonía. El conocimiento del 
pasado precolombino de la zona aportará sin duda con elementos claves para el entendimiento 
de la formación del mundo andino y la evolución de la complejidad social en general, por lo cual 
el desarrollo de investigaciones más profundizadas en el área es un fundamental tanto desde un 
punto de vista científi co como patrimonial. 
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ELA REINA DEL CAMINO

La Reina del Camino
Devoción a la Virgen del Quinche en Pacto y 

Nanegal, provincia de Pichincha

Gabriela López Moreno1

RESUMEN

LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN DEL QUINCHE NACIÓ A FINALES DEL SIGLO XVI, CUANDO LOS DEVOTOS DE LUMBISÍ MANDARON

TALLAR UNA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA AL IMAGINERO DIEGO DE ROBLES. AL NO PODER SOLVENTAR EL COSTO DE LA

IMAGEN, EL ARTISTA LA VENDIÓ A LOS DEVOTOS DE LA DOCTRINA INDÍGENA DE OYACACHI. ALLÍ, ERA VENERADA BAJO

LA ADVOCACIÓN DE “VIRGEN DE LA PEÑA”, HASTA QUE, EN 1604, FUE DEFINITIVAMENTE TRASLADADA AL POBLADO DE

EL QUINCHE POR PEDIDO DEL OBISPO LÓPEZ DE SOLÍS.  LA “JURISDICCIÓN” DE ESTA DEVOCIÓN MARIANA SE DILATÓ EN

EL TERRITORIO ECUATORIANO A LO LARGO DE LA ÉPOCA COLONIAL Y REPUBLICANA, CONSOLIDÁNDOSE SOBRE TODO EN

LAS PROVINCIAS DE PICHINCHA E IMBABURA; PERO FUE A MEDIADOS DEL SIGLO XX, CUANDO LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN

DEL QUINCHE SE EXTENDIÓ HACIA ZONAS TAN PARTICULARES COMO EL NOROCCIDENTE DE LA PROVINCIA DE PICHINCHA,
ESPECÍFICAMENTE, HACIA LOS POBLADOS DE PACTO Y NANEGAL, CABECERAS DE LAS PARROQUIAS DEL MISMO NOMBRE.
EL PRESENTE TRABAJO ANALIZA LOS ELEMENTOS DE ESTA DIFUSIÓN RELIGIOSA PROMOVIDA POR LOS COLONOS QUE

LLEGARON A LA ZONA DESDE INICIOS DEL SIGLO XX, QUIENES LOGRARON LA CONTINUIDAD CULTURAL DE SUS LUGARES

DE ORIGEN A TRAVÉS DE LA PERSISTENCIA DE LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN DEL QUINCHE Y LAS PRÁCTICAS LIGADAS A

ESTA IMAGEN MARIANA.

PALABRAS CLAVE: PACTO-NANEGAL- NOROCCIDENTE- DEVOCIÓN MARIANA-VIRGEN DEL QUINCHE- RELIGIOSIDAD

POPULAR

ABSTRACT

DEVOTION TO THE VIRGIN OF QUINCHE BEGAN TOWARDS THE END OF THE XVI CENTURY, WHEN DEVOTEES FROM

LUMBISI COMMISSIONED AN IMAGE OF OUR LADY TO BE CARVED BY THE MASTER DIEGO DE ROBLES. WHEN THE

DEVOTEES COULD NOT COVER THE COST OF THE IMAGE, THE ARTIST SOLD IT TO THE FOLLOWERS OF THE INDIGENOUS

DOCTRINE OF OYACACHI. THERE, IT WAS VENERATED UNDER THE AVOCATION OF THE “VIRGIN OF THE PENA,” UNTIL

1604 WHEN IT WAS DEFINITIVELY MOVED TO THE TOWN OF QUINCHE BY ORDER OF BISHOP LOPEZ DE SOLIS. THE

“JURISDICTION” OF THIS DEVOTION EXPANDED THROUGH ECUADOR THROUGHOUT THE COLONIAL AND REPUBLICAN

ERAS, CONSOLIDATED PRINCIPALLY IN THE PROVINCES OF PICHINCHA AND IMBABURA; BUT IT WAS IN THE MIDDLE OF THE

TWENTIETH CENTURY, THAT THE DEVOTION TO THE VIRGIN OF QUINCHE EXTENDED TO AREAS SO PARTICULAR AS THE

NORTHWEST OF THE PROVINCE OF PICHINCHA, SPECIFICALLY, TOWARDS THE TOWNS OF PACTO AND NANEGAL, POLITICAL

1 Licenciada en Antropología, PUCE. Unidad de Patrimonio Inmaterial-Dirección de Inventario, Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultural. 


